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RESUMEN

El mundo de las sensaciones
y de la emotividad, con
frecuencia, deja de tener un
desarrollo espontáneo y
autónomo para convertirse
en condicionado y
programado.

PALABRAS CLAVE

Emoción auténtica, emoción
falsa, clima ambiental,
caricias, prohibiciones,
Niño Libre, Niño Adaptado.

• Psicólogo.
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"H ay e n n os o tros a mo res y
odios, en tusiasmos y eno jos fic­
ti cios. Es m ás, yo creo que la
may or parte de lo s h o mbres
v iven una vida interior, en cierta
m anera, apócri fa (. .. ); lo que
creen sentir no lo sienten real­
men te, sino que m ás bien dejan
repercutir en su interior emocio­
nes falsas ".

ORTEGA y GASSET 1

".. . lo s runo s nacen .. . en una
situación difícil, po rque siem pre
ex is te n d iscrepancias en la s
posibilidades de lo que podrían
llegar a ser y lo que co ncreta­
m ente se les permite lograr ". El
niño v ive un apu ro exis te n cial
que provien e u . .. del co n flicto
entre sus tendencias autónomas
y los mandatos recib idos de su
grupo fam iliar primario"

c. STEl~ER , 1982 2

"Los mandatos parentales regu ­
lan tanto el sen tir (la percep­
c ió n) co mo la pos ib ilidad de
ex presar las di s tintas emocio-

rrnes
R. K ERTESZ, 1985 3

"El desarrollo de las ernociones
dep ende en gra n parte de los
estím ulos procedentes del entor­
no y el grado de aceptación de
sus expres iones"

J. M.
a

M AQl;I RRIAIN, 1982 4

Cuando el niño na ce viene do tado de
un a ' c a p a c id a d e mociona l', e n s u
aspecto c u a n ti tat ivo di scutible (no
hay ac uerdo ge neral al respec to , aun­
qu e el A. T . señala c inco emociones
(auténticas) : a legría y pl a cer , a fecto ,
t r isteza , miedo y rabia 5, pero clara en
su sentido p o te ncial: el niño nace con
la efec tiva posibilidad de desarrolla r­
se emocio n almen te de for m a natural
y pl ena ). Este es el punto de vis ta del
A. T.

El encuad re emoci onal del ni ño es
sim ple: vive y m a nifiesta sus emocio ­
n es d e fo r ma n atu r al , es po n tá nea ,
a dec uada a l estím u lo (en relac ió n
d irect a a l mismo ), desde la to talidad
del ser en el aquí y a hora , sin miedos,
sin vergüenzas, sin prohibicio nes : DE
FORMA AUTENTI CA.

Es verdad que gu iado por sus gus­
tos, necesid ades , deseos y pen sam ien­
to m ágico , y que en es te se n tido quizá
en a lg u nos m omentos n o sean a de­
cuadas al es tímulo desde u n a ó ptica
a d u lta y lógi c a (p uede llor ar por la
pér dida de un juguete y perm anecer
inmutabl e a n te la mu e rt e d e s u
m adre), "pero para él el es tím ulo q ue
p roduce , por ej ., su miedo es real y en
esa med id a d eh e s e r pro teg i do"
(Maquirria in, 1'182) . De esta forma , al
re irse , po r ej ., d e s u m iedo a n te el
pasillo oscu r o .o porq ue considera mos
que sus mo tivac iones so n to n tas , a l
se r p a r a e l n i ño ve r d a de ro, r eal el
es tím ulo, lo q ue p ercibe el n iño no es
la "lección lógica", s ino la prohibición
de vivirlo cuan do alg ún estím ulo se lo
proporcio ne.

Por otro lado , tras p rotege r el sen­
tim ien to a u té n tico, bi en es tará que le
exp liq u e m os poste r iormente el "ver ­
dadero peli gro" del pa sillo oscu ro .

En de finiti va , las reacciones emo­
cio nales del niño no tienen in termed ia ­
r ios : ante un hecho que estimula s u
aleg r ía, el n iñ o sie n te y expresa go zo
au tomáticamen te , sin mediaciones.

Ha st a aqu í, poco más tendría que
añad ir e l A. T. e n el te rren o de lo
emocional, si la a ute n ticidad co n que
vive el niño sus emociones con tin uara
tal cual en el futu ro . Si sus m ayores
p ermitiesen, a poyasen, favo reciesen y
fom en tasen tal capacidad , el ni ño cre ­
cería d esa r roll a nd o s u s e mocio nes
n atural m en t e . Un "cl im a emociona l"
(Maq u irr iain , 1982) m arcado p or el
"amor, la confianza y la aceptació n" (J .
Tapia) no plantea rí a m ayor problema
al desarr ollo de las em ocio nes, que es
e n sí mi s m o natural , y qu e M aqui ­
rria in re sume e n una fó rmula : capaci­
d ad emoc ional + p e rmi so s = E M O­
CIONES AUTENTICAS .

Pero es el caso que con de m asi ada
frec uen cia el en tor no d el ni ño es tá
e nfermo d e p a to lo g ías p a rentales y
ti en e influenci a s res tric tivas sociocul-
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rurales, en el terreno de lo emocional,
entre otros. Prohibiciones internas de
las figuras parentales y expectativas
en torno al niño, hacen que se blo­
quee el innato crecimiento del "la t ido
emocional" (Maquirriain, J982).

Ya apuntó Berne (I973) que hay
"emociones inaceptables" para
muchas familias. Independientemen­
te de las programaciones de roles
sexuales, es el caso de la familia que
ante una reacción justificada de rabia
por parte del niño, el padre, muy
serio, le dice: "No te comportes como
un camionero". O cuando a la niña,
triste porque se le ha roto su muñeca
preferida, la madre le dice: "Si lloras,
tus amigos no te querrán"."

Pero es que además esos padres
darán ejemplos de no mostrar y/o
sentir determinadas emociones.f El
niño puede ver que su padre demues­
tra afecto hacia su madre, pero sola­
mente cuando la encuentra realmente
abatida. Finalmente, el niño a la vez
que intuye que su madre está enfada­
da, no ve que en nada lo manifieste.

En definitiva, de diversas formas ,
las figuras parentales significa ti vas
pueden estar diciéndole al niño : "No
sientas .. . (sentimiento)"; "No expre­
ses... (sentimiento)"; "Siente... (senti­
miento), sólo cuando .. ."; "Siente.. .
(sentimiento), pero no lo expreses".

El campo de las emociones queda
así delimitado. Delimitación que va
desde la prohibicion de sentir, a la de
no manifestar determinada emoción
(la prohibición de no sentir y no
manifestar, conjuntamente, emocio­
nes, produciría, en palabras de Stei­
n.er , un "analfabeto emocional"),
pasando por limitaciones estimulares
C'sólo llorar ante la muerte") o expre­
sivas ("sólo sentir tristeza, pero no
expresarla"), violentando de esta
manera, la emoción auténtica como
tal , con su proceso natural de sentir­
expresar-pulsar.

En este punto, el niño "se pregun­
ta" : ¿qué debo sentir?, ¿.qué debo
expresar? Se le ha creado un "vacío
emocional" y se encuentra confuso,
desorientado. Dice Maquirriain que tal
vacío "debe ser llenado". Quiere decir­
se con ello que una emoción puede ser
maniatada, pero nunca renuncia a
seguir viva, aunque sea en lo más sub­
terráneo de la persona, y su energía
busca encontrar expresiones. En este
estado es en el que las figuras parenta­
les , paralelamente a la tarea de prohi­
bir, ofrecen modelos emocionales (los
suyos) alternativos." y en la medida en
que son seguidos por el niño, él se
ajusta a ellos, es acariciado.

Hasta aquí, estamos en un punto
en el que el niño tiene prohibida total
o parcialmente la espontaneidad
emocional, sufre en su estado de con-
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fu si ón subsecuente y los padres ofr e­
cen m odelos de los q ue, de seguirse,
se derivan caricias pa ra él.

Quizá el niño , en ra zón de s u fuer­
za interi or v a la cualidad v can tidad
de prohibici ones , puede llegar a con­
servar totalmente su in tegr idad emo­
cional. S in embargo, pa ra él, es una
razón de superv ive ncia que su en to r­
no famili a r lo acepte; en co nsecuen ­
cia, acaba rá optan do - en to do o en
parte- por lo s modelos, y tan to m á s
fuerza tend rá su "clima a m bien ta l" IO
cuanto más p a tológic o.

Volvi end o a la ci ta a n ter io r de
Bcrne, jun to a las "emocio nes in acep­
tables" , dice, hay o tras que son "ani­
m ad a s " po r e l medio fa miliar. F .
Engli sh (1985) desarroll a es ta id ea al
decir que la fam il ia rechaza cier tas
emociones : p ena, en tusiasm o, in de­
pendenci a ... La fam ilia a poya ciertas
emoci ones: malh umor, ti m idez, an i­
mación forza da ... Además, n o sólo
h a y d e s ali e nt o , s ino , a m enud o y
como consec ue nc ia , d e si gn a ción
errónea (a l niñ o se le h a muerto el
p ececito y llor a , ante lo cual el p adre
le di c e : "Lo qu e p a sa es qu e es t á s
muy cansado, y ten d rías que irte a
dormir").

E l "vacío emocional" busca llenar­
se , las emociones prohibid as buscan
encon trar un a ex p res ión . La famili a
le enseñará que , por ej ., a n te la tri ste­
za, qu e no es d e recibo, "lo n atural"
es reaccionar con rabi a (fa lsa) o co n
a legría (falsa) . Que cuan do e n es ta
fami lia ocurren d esgra cia s , lo "idea l"
~s se n t irse ,~,l e g re ( fa lsa me n te) .

D em o strar a ese p adre qu e lo s
momentos d e m iedo son m omen tos
para la risa (al egría fal sa ). Instaur a­
r á n reaccio nes d epr esiva s (tris teza
fa lsa) e n s us t i t uc ió n de la ra b ia
a u té ntica . Qui zás esa famili a m ani­
fies te p referencias entre los hi j o s ,
convirtien do el afecto de es e niño en
ce los (fals os ). Tam bié n le dirán que
es tá cansado, cuando en realidad es tá
t ri st e. O le dirán que tiene sue ño ,
cuando en realidad su rabia es tá jus­
t ificada . O le h arán sentirse cu lpab le
cuando es té a leg re .

Kcr tesz nos cu en ta el caso de Lito :
"Li t o , d e c inco a ños, es tá a burr ido
por la m a ñana. Le faltan caricias. Se
porta m al , con lo cual llarn a la a ten ­
ción de su papá. Este le di ce que s i
juega quiet it o hasta la hora de comer,
lo va a Ilevar a l parque de d iversio­
nes. A la hora de cu m plir su p romesa ,
e l pap á le dic e qu e ti en e m uc ho
sue ño y necesita dormir una sies ta,
que lo llevar á más tarde . Lito es talla
en un tremendo berrinche. Su m a m á
se lo lleva y le di ce que es m al o , que
no co m p r en d e que el p apá re q uiere
descansar, lo s sacr ifi c ios que h a c e
por él, etc., etc . Lito se sien te cu lpa­
ble y llora" . 11

62

En este proceso , el n iñ o, que está
buscando qué d ebe sentir, qué d ebe
expresar, encuen tra en es tos modelos
el sucedáneo emocional "idóneo" que
le da la respuesta de lo q ue debe sen­
ti r a n te un es tímulo al que n o puede
r esponder co n e moc ió n a u té n tica .
Esto s sucedáneos e moc io na les son
lo s que el A. T. denom ina fa lsas emo­
ciones (Rackets j. t-

E n el ejemplo de Lit o , "... cuan d o
un par de episodios como éste, ap re n ­
derá a :

1. Renuncia r a sus deseos .
2. A la rabia a u téntica an te la fru stra­

ción .
3. Reempla zánd ol a por cu lpa" (pág.

280).

Ah ora bi en , es ta sus ti tuc ió n, que
se inscribe e n una tensi ón en t re las
p otenci alidades d el n iñ o y su clima
e m ocional , se r ealiza d e nt r o de un
proceso de ex perimentació n por parte
d el niño (An ). E s te , dic e Be r ne , h a
probado si n tié ndose enojado , c u lpa­
bl e , h erid o , vi r t uoso .. . Alguna s de
e sta s e moc iones h an r ecibid o por
parte d e los p adr es cast igo o indife­
renci a , p ero otras "han dado r esulta­
do" (la s "ap tas" y "conven ien tes" para
Maquir ria in ; la s "idóneas") , esto es,
h an sido acar iciadas.U El ni ñ o decide
optar por eJIas,14 dejando bastante de
lado a la s dem ás.

En es ta opción se han dado, pues ,
los sigu ie n tes elementos básicos:

l . Las p otenci alidades del n iñ o,
2 . La s p r ohibi ci on e s y p ermi s o s

pa rental es. 15

3. Una dinámica interna d e búsque­
da propici ada p o r el "vacío emo­
cional" .

4 . La búsqueda h a encontrad o una
referencia es ta b le en los model os
pa ren ta les .

5. El "m otor" p sicológico de la adhe­
sión a esos modelos h a s ido la
necesidad de caricias (cuestión de
supervivencia ).16

A p a rti r de aquí se instala e n la
ina u te ntic i cla d emocional. En un
mund o d e fa lsas emociones qu e se
m antien e por ser acariciado! " "devi­
ni endo así di cha s emociones en una
espec ie d e r eflejo co n d ic iona do"
(Bcr ne, 1973 ) . E sta observa c ión d e
B erne es fundamental para en te n der
la dinámica post erior del racke t.

La consecuencia, dice F . English
(1985), es que el niño apre nde a evocar
un se n t im ien to a cep tab le o atribuido
cada vez que experimenta uno in acep­
table (al que reemplaza o encubre). E s
más, la persona buscará sentir ese se n­
timiento (falso), sentirse "as í".

Efectivam ente:

"U na vez nos a costumbram o s a
ese sen ti m ie n to, tendemos, s in es tar
consc ie n tes, "e n ca so contrario sería

una maniobr a " , a e s forzarno s por
encontrar p ersona s y s ituacio n es que
proporcionen una fu ente r ápida para
se n tirnos de es a forma de nuevo. Nos
repetimos" (D. Jonjeward); y todo ello
a través d e forma s d eshon est as de
preparar e in te rpretar situacio nes (D.
Jonjeward, 1986).

"E l Peque ño Profesor (An) mani­
pula ("e.xtorsionista", para F. English)
a los que le rodean para que en tre n
en su circu ito NO OK, con tran saccio ­
n es cerradas y e n lo s roles qu e é l
n ec esita. Así consigue las caricias ina­
decuada s qu e le son fa m iliares p ara
cargar su ba ter ía NO OK. Manipula­
mos para que nos rebajen, nos igno­
ren, n os a dmire n , asusten, adulen...
(R. Kertcszr. l''

Algunos e jemplos de a d ultos a la
búsqueda de su racket:

- El caso de aquel se ñor que no era
cl a r o , y no d ej ab a qu e la gen te
su p iese cuáles eran sus normas, lo
que le permitía moles tarse .

- E l q ue ec haba la s c u lpas a los
demás para sen tirse pu ro y virtuo­
so.

- O el caso d e a q uella muj er que
acos t um braba a h a cer promesa s
co n "buenas inten ciones", las cu a­
les raramente cu m plía . Cuando le
respondía con desagrado y en ojo,
e lla se sen t ía m al respecto a sus
p ropias habilidades.

- Aquel o tro que buscaba siempre
s i tu a c iones en las que fra ca saba
(para ten er la garan tía de sen tirse
in seguro e in ferior) .

- Aquell a persona que n ecesita con ti­
nuamente se n tirse querida ("Todos
me qu ieren", "M e recibe si empre
todo el mundo muy amablemen­
te"...): racke t de afecto .

- Aquell a o tra que hasta en los en tie­
rros necesitaba sen ti rse alegre (fa l­
samen te), n o p odía permitirse la
tri st eza au téntica.

En d efinitiva , se apunta a la id ea
d e qu e un a vez la persona ya h a
a p ren d ido a sentir el rebusque, re­
b u sca rá ( b usca r á una y otr a ve z)
poder sent ir esa emoción.

Esto se exp l ic a por el h echo d e
que u na e mocio n a lid a d inaut éntica
su me a la persona en la insatisfacción
d e la a rti f ici alidad , que só lo puede
su perar (a calla r, soportar) con cari ­
cias . po r eso re-b usca , ya que es la
forma de ob tener "el premio" de ese
sen ti m ie n to que es (la) ca ricia. Si es
n e c e s a ri o , para e llo m anipulará ,
ex tors ionará , explotará p ersona s y
s i tuac io nes , co m o ya ha qu edado
di cho m á s arriba. El rebu s c ad or ,
r epite el racket cada ve z qu e d es ea
caricias e ".. .invierte una gran can ti­
dad de tiempo y energías en a r rancar
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a la fu erza caricias a los demá s..." (F.
E ng lis h, 1985).

N o o bs t a n t e, una acl a r a ci ón d e
inte rés es co nstata r que es ta "búsque­
tia " puede ser constan te , una n ecesi ­
dad permanente en el Na de "e ncon­
tra rse con su em oció n" p orque ello es
tan to como reconoce rse (u n estad o
de "rna rce ra ci ón" en es a emoció n de
s u Na ), o puede ser qu e la p erso n a ,
n o encon trá n dose tan "d rogado" d e
"esa" e moció n fa lsa, sólo circ unstan ­
c ia lmen te la "sab or ee", n o recu rra a
la ex tors ió n , aproveche coyu n turas
para se n tir el racket.

Un cas o real que se presentó en un
gm po de terapia puede ser ilu strati vo
de este último su pu es to: "M . F." era
profesional de enfermería . En c ie r ta
ocasión, le rogó a una compañera que
le cam b iase el turno, ya que necesita­
ba ese día para zanjar un asunto de
su m áximo interés. La co m pañe ra se
ne g ó. "M . F ." sintió rabia en e se
momento (se sentía molesta co n la
com pañera , muy cont rariada ) . Sin
e m b argo, no le exp r es ó ese sen t i­
mi ento. Como consecuenci a d e n o
m anifest ar ni tan siqu iera un peque­
ñ o e nfado , "M. F ." quedó resen t ida
(rabia introyc ctada) con su a m iga . La
emoción falsa d e resentim ie nto había
sus ti tuido a la r a bia a uté n t ica : un
racke t.

Al margen de un aná lisi s m á s pro­
fu ndo , "M. F ." afirmó en el g ru po no
es ta r h abit ualmente e n ese "ca ld o
e moc io na l" d e r esentimi ento . Sin
em barg o, una coyuntura le había per­
mitido sen tirs e "así" (resentida) , obte­
ner esa ca r ic ia (negativa) .

Este último caso da pi e a l a sunto
de los cu po nes o estampillas .

Cuando "M. F. " le ha gu a r d a d o
r esentimiento a su co m pañera , en
lengu aj e de A. T ., di ríamos qu e ha
c oleccionad o un cupón, suscep tib le
de ser ca njea do por un precio psico­
ló gi c o m a yor o menor. E s d ecir, la
persona guarda sus m alos senti mi en­
tos , los pega en una libret a y cuando
ti ene s u ficie n tes (a veces b ast a con
uno) los cambia por una cond ucta o
una emoció n no permitida. Así, en el
caso que nos ocupa, su A de acuerdo
con su a (q ue es quien los coleccio ­
na ) puede que un día le diga a s u P:
"Nad ie puede reprocharm e qu e m e
irrite ", v a con t in u ació n le ec he e n
cara a S~I co m pa ñer a que ha vu elto a
rel evarle un minuto tarde.

Exi st en unos criteri o s bá sic o s
ge nerales que distinguen una e m o­
ción auténtica de una falsa emoció n :

1. Adecuación a l es tímu lo : eviden te­
m ente, resultaría inadecuado sen­
tirse triste por el hecho de recibir
el premio gordo de la lotería. Sería
el caso de una tristeza fa lsa.

Los sentimientos gen u in os g uar­
dan relación co n los a contecimientos.

2. Adecuada intensidad: ello en dos
sentidos:

2. 1. In te nsidad a jus tada al es tí­
mu lo: p o r eje m p lo, el senti­
miento de r abia (a u tén tica) ante
un pisotón en el m etro, debe ser
evidentem ente de menor inten­
sidad que la sentida com o r es ­
puesta a la pérdida de una can­
tidad importante de dinero.

2. 2. Cualidad de la intensidad:
la emoc ió n auténtica se si ente
sin altih aj o s, ti en e algo d e
m onoco rde .

3 . Adecu ad a dura ci ón . Así, ante la
m uerte de un familiar querido, es
a uténti ca una tri ste za propia del
per íod o normal de duelo, y que sirve
para superarlo. Una persona que se
sintiese triste dos años después por
es te hecho nos daría el ejemplo de
un sentimi ento inauténtico.

Los sentimientos ge n u in os tienden
a no p erdurar, a m enos que perduren
las causas .

4. Contagio . Las emociones verdaderas
tienen la capacidad de pro vocar en el
otro esa mi sma emoción; un a perso­
na realmente alegre, transmite ale­
gría a qui ene s le r odean en e s e
momento. Una persona co n fa lso
miedo (ej . una fob ia) las deja "frías".

5 . Desde un punto de vista estr uctu­
ra l: lo s s e n t i m i e n t os ge n u i n os
está n en el NN (N . 1 e n N . 2 d e
S te in er) y lo s fal sos en el Na (P. 1
en N. 2 de Steiner).

6. Desde el punto de vista de la posi­
c ió n ex is te ncia l b ási ca : lo s gen u i­
nos parten de una p. e. b. +.- /+.- ;
las emociones fa lsas: - /+ Ó +/- ó - /­
ó +/+ .

El niño o ya adulto sufre co n es tos
sen tim ie n tos· estereo tipados, de plá s­
ti co , art ific iales , huecos (Ve rgnau d,
19 9 2 ) , p ero ya no sa be se n t i r y/o
expresa r e l s e n t i m ie n to o r ig i nal,
a u té n t ico , a fu erza d e h aber s ido
ignorado, prohibido, cas tiga do, desa­
lentado, con fund ido .

Es tas fa ls as emociones po r las que
en un tiempo la persona optó. co ns ti­
tuyen parte de su argumento de vida
"...con el que va a funcionar h asta su
m uer te si... su capacidad racional no
d e scubre e l t r u c o (cos a no muy
com ú n) o s i alguien no le ay u da a
descubrirlo" (Ma qu ir r ia in, 1982 ).19
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embargo generalmente tan explíc i­
tas. De hecho so n en su mayoría no
verbales y mucho más su tiles. Así,
Steiner (1 982 ) nos cuen ta el caso
de "Anita la Huerfanita", Una niña
e d ucada por un p adre desde s u
falso Padre (P . 1; para otros a uto­
res , Padre Crítico). El padre se se n ­
tí a m olesto con las necesidades de
su hija, y era de la creen cia que la
m ejor manera de for m ar el carác­
t er era evita r m im arla y n egarle
cuanto quisiera , dándole otra cosa
a la que hubiera pedido la niñ a .
Pronto Anita aprendió a no expre­
sar sus de seos y que para m ejor no
delatar sus frust ra ciones convenía
no llorar. De est e m odo, el padre la
p r escribía, bás ica y consistente­
mente, en tre otra s co sa s, que no
debía llorar si se se n tía fru st rada.
Le quedaba prohibido, pues expre­
sar tristeza auténtica an te la frus­
tración.

8 "...Ios m ensajes or ig in a r io s ... se le
dan principalmente por con d uc­
tas p arentales y secu n dar iamen te
p or palabr as que vien en a rema­
char el m ensaj e d e las conductas"
(Maqu irriain, op. cit. ; pág..B).

9 Ta n to m á s "e fic aces" c uan to se
o frezca n con una p auta prolonga­
d a, es ta b le y coheren te .

10 "Conjun to de permisos y prohibicio­
nes, que funcionan constantemente
co mo conduc tas co tid ianas de los
m a yores en el en to r n o d el niño"
(Maqu in iain,op. cit .; pág. 38) .

11 Op. cit .; pág. 280 .

12 T ambién se denominan: re b us­
ques, emoci ones s us t it u ti vas , fal­
sas emociones, sen tim ien tos pará­
si tos , sentimientos favoritos (e n el
se n t ido d e fa vo rec i dos), se n t i­
mientos d e trapacería ...

Se llama rebusque a una em oción
o con d u c ta in ade cuada, p atol ó gi ca,
fo men tada por los p adres o sustitu tos
en la infancia , que reempla za a un a
em oción a utént ica, no permitida , que
no obtenía caricias o fue proh ib id a
(English , 1792). Recogido de F. P érez
(1 991) .

Kerte sz , en A. T. integrado (pág .
291) presenta un cua d ro resumen d e
las em ociones a u tén ticas con sus falsas
em ocion es sustitutivas más frecuentes .

13 Por ser la s que responden a los
modelos emocio na les de la s figu­
ras parental es .

14 Berne fija la opción en tre los 6 y
los 10 año s . Esta opció n "...suavi­
za la p resi ón y au menta la satis ­
fa cci ón a corto pla zo " (S te iner,
op. cit .; pá g. 115).

Conviene reco r da r que el ni ño
r e c ib e tanto s m ens ajes p o sitiv o s
como n egativos , y q ue la sel ecci ón­
opció n lo es en tre ellos , aunque n o en
razón d e la lógica o valor d e los mis­
m o s , sino d esde "la fantasía y com ­
portamiento puesto en prá ct ica p or
su in t u ic ión " (M aquirriain, 1982 ).

15 Tan to unos como otras son recib i­
das por ósmosis , s in consc ienc ia ,
en la m ayoría d e lo s casos, ni d e
que se dan n i de que se recib en.

El asu n to de los permisos y prohi­
bi ci ones puede ser m ás com p le jo d e
lo pl anteado : pensemos , por ej. , en la
p o sibilidad d e q ue e l p ad r e o l a
m adre d é verb al mente per m isos a su
hijo que conductualrnente n i se lo ha
dado n i se los d a ; pensemos tam bié n
e n la posibilidad d e incoh e rencias
en tre las figuras parentales respecto a
las p rohibici ones em oc io n a les .. . S in
em bargo , es tas situ a c iones no cues­
tionaría lo di cho aq u í.. .

16 Ver René A. Sp itz: "El p ri m er año
d e la vida del ni ño" ,

17 "Un a p a rt e o face ta d e sí mismo
qu e es fa lsa (... ) pueden co n fir ­
marla activa y tenazmente uno de
los padre s oa m b o s , o incluso
todas la s figuras sig n ifica tivas a la
vez" (R. Laing, op. cit.; pág. 96 ).

18 Op . cit .; pág. 302 .

19 Op. cit.; p ág. 71.
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